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  Uno


Surrey, Inglaterra 1816
Lo mejor de estar casada con el Duque de Devonshire era que había muerto poco después del nacimiento de su segundo hijo. 
Lilly se vistió de negro durante el tiempo requerido, pero por dentro sonreía ampliamente, finalmente libre del cruel anciano. Había llevado el color lavanda durante los últimos seis meses y se negaba a usarlo un día más de lo absolutamente necesario.
Se deslizó en el vestido de seda color zafiro, del mismo tono que sus ojos. El collar de perlas de agua dulce brillaba contra su piel melocotón. Mechones de rizos cobrizo-rojizos caían alrededor de su rostro. Las pecas se extendían juguetonamente por su nariz y mejillas. Sus labios pintados de rojo le devolvían un mohín en el espejo. Pero parecía cansada para ser una dama de veintiséis años.
Había tenido muchos pretendientes; diez particularmente apuestos. Le habría sido difícil elegir... Sin embargo, el duque deseaba las tierras de su padre junto a su finca de campo, y lo que el duque quería, el duque lo pagaba generosamente. Compró las tierras de su padre —y a ella, lo que le valió a su padre tres veces el valor de su dote—, no es que hubiera conservado nada de esa riqueza. Los garitos fueron los verdaderos ganadores. Su padre falleció poco después de gastar el dinero, dejando a Lillian como rehén a disposición del duque.
Afortunadamente, solo tenía que soportarlo una o dos veces al mes. Cinco minutos, y se marchaba sin mirar atrás. A menudo le había dicho que su único requisito en una esposa era una dentadura completa y caderas anchas para la crianza. Hombre despreciable. Rápidamente produjo un heredero y un repuesto, y el viejo cayó muerto.
Incluso como debutante, antes de que su padre la vendiera al Duque de Devonshire como ganado común, nadie la habría considerado una joya de primera agua, siendo simplemente la hija de un Barón. Pero si su madre hubiera estado viva, bueno, digamos que el aliento a whisky del viejo gordo nunca le habría enfermado la nariz. Aun así, ahora estaba agradecida. Su vida era suya.
Pasó las manos a lo largo de su vestido, alisando la seda sobre sus caderas. Ya no más corsés apretando su cintura hasta el tamaño de una naranja. Después de dar a luz a una hija y dos hijos, nunca le quedaría. Examinándose en el espejo, admitió que sus caderas eran en efecto anchas, más anchas que el día de su boda.
Lloró en el funeral, lágrimas de alivio corriendo por su rostro. Anne, la mejor y más antigua amiga de Lilly, rodeó sus hombros con los brazos, se acercó y susurró:
—Vamos, vamos. Todo estará bien. Ahora eres viuda. Nosotras nos divertimos más —y sonrió con complicidad. Era cierto. A las viudas, especialmente aquellas que quedaban con una fortuna del tamaño de la del duque, se les concedían ciertas libertades, y, siempre que fueran discretas, el ton miraba hacia otro lado. El acoplamiento lascivo con los solteros más codiciados era prácticamente un hecho. Sin embargo, el sexo era lo último en la mente de Lilly.
Anne la convenció de asistir a la fiesta de tres días en la finca de campo de Lady y Lord Rycroft. Era la primera a la que asistía desde que se vistió de negro hace exactamente un año esta noche. Había sido un año pacífico con tiempo para leer y respirar y mantenerse alejada de la mirada crítica de los ojos del ton. Solo dos noches. Anhelaba volver a su vida tranquila pero tenía asuntos que atender en Londres después de que este evento terminara. No había residido en Devonshire House en Londres desde que su padre murió y no estaba nada ansiosa por el horrible viaje, por necesario que fuera.
Solo quería hacer sus apariciones esta noche como se esperaba y regresar a su habitación de invitados. Esperada. ¿Por qué siempre había hecho lo que se esperaba? Quizás haga lo inesperado por una vez y viva la vida de una dama apropiada, sola con sus libros y su bordado y su té. Algo se revolvió incómodamente en su vientre ante la idea. Odiaba la costura. Por segunda vez esta noche, el rostro de Anne apareció en su mente y su voz resonó en su cabeza. "Las viudas. Nosotras nos divertimos más".

—¡Oh, cielos! —Anne se cubrió la boca con la mano—. Te ves impresionante. Estoy segura de que todos los ojos de los libertinos en la sala estarán pegados a ti.
—No me interesa en lo más mínimo —dijo Lilly con firmeza.
—Oh, tonterías —dijo Anne—. Por fin puedes hacer lo que te plazca.
—Te aseguro, querida amiga, que estoy haciendo exactamente lo que deseo. Disfrutando de mi propia compañía.
Una mirada traviesa cruzó el rostro de Anne, haciendo que Lilly inmediatamente sospechara.
—Sí, pero podrías disfrutar de la compañía de dos para variar... o más.
Lilly golpeó a Anne fingiendo horror. Y fijó sus ojos en la pista de baile. El Marqués de Huntly pasó bailando el vals con una joven debutante en sus brazos. Sus miradas se cruzaron y Lilly sonrió con timidez. ¿En qué estaba pensando? No habría sonrisas ni coqueteos ni sexo sin sentido, pero aparentemente el apuesto hombre despertó algo, porque de repente pensamientos sobre él corrieron por su mente. Y se preguntó sobre su hermano... ¿o eran dos hermanos, tal vez incluso tres?
Esto no era nada propio de Lilly. ¿Qué le había pasado? Maldita Anne. Incluso en sus fantasías, imaginaba sexo ardiente pero no múltiples parejas. Una imagen gráfica del Marqués y sus hermanos nadó en su mente y casi se tambaleó por lo crudo que era. ¿Qué se había apoderado de ella?
Nadie en mucho tiempo.
Sacudió la cabeza bruscamente, recordándose hacer su aparición y retirarse temprano. Había renunciado a cualquier esperanza de encuentros apasionados hace años. Y como si el universo mismo estuviera en su contra, sus anfitriones para las próximas noches se pasearon por el salón.
Nadie había mirado a Lilly de la manera en que Lord Rycroft miraba a Phoebe, como un hombre muriendo de sed. Incluso ahora, mientras todo el ton observaba. Los ojos azules de Lord Rycroft tenían un brillo travieso mientras bailaba por el salón. Incluso después de todos estos años, Phoebe resplandecía y se sonrojaba como una nueva novia cada vez que su esposo le susurraba algo al oído. Se preguntó qué le habría dicho para que sus mejillas se pusieran rojas. Lilly observó cómo terminaba el baile y el Lord escoltaba intencionadamente a su esposa lejos de sus invitados, acomodándose en el rincón más alejado de la sala.
Anne se apresuró con dos copas de champán y se sentó en el sofá.
—Para ti —dijo Anne, ofreciendo la burbujeante bebida a Lilly—. Ven, siéntate conmigo.
¿Cuándo se había apartado Anne de su lado? ¿Había estado tan absorta en sus propios pensamientos como para no darse cuenta? Lilly forzó una sonrisa y asintió. No sería apropiado que alguien la viera distraída, pero no apartó los ojos de Lord Rycroft, quien parecía mordisquear la oreja de su esposa.
—¿No te gustaría quedarte a solas con él en los jardines?
Lilly se atragantó con el champán, aspirándolo y sintiendo el ardor de las burbujas dentro de su nariz. Tosió y se ahogó, mientras Anne le daba palmaditas en la espalda.
—Vaya —Anne inclinó la cabeza hacia los Rycroft—. Yo misma los observo a menudo. Siempre parece como si fuera a tumbarla sobre el sofá en cualquier momento.
Lilly tomó aire.
—Eres incorregible —Luego rió como una niña aún bajo la tutela de sus padres.
Anne se recostó en el sofá.
—¿Alguna vez te has preguntado cómo podrían haber sido nuestras vidas? ¿Si hubiéramos elegido de manera diferente?
La pregunta tomó a Lilly por sorpresa. Como si ella hubiera elegido a su difunto esposo. Como si se hubiera sentenciado a sí misma a esa existencia. Entonces recordó. Nunca había compartido —ni siquiera con su mejor y más antigua amiga— las circunstancias de su boda.
Anne, al igual que el resto de la alta sociedad, asumía que había elegido al Duque de Devonshire por su dinero, sus tierras y sus títulos. Y siendo él un hombre mayor, todos sabían que su tiempo en este mundo sería corto y Lilly quedaría libre. Solo que nadie sabía cómo había sido realmente, o que ella había pateado y gritado camino al altar y llorado y forcejeado durante la brutalidad de su noche de bodas. No, nadie conocía al verdadero Duque de Devonshire, ni lo que ella había sufrido. Y en cuanto a ella, nadie lo sabría jamás. Había actuado y fingido, y así continuaría con la farsa.
—Todo el tiempo —Lilly se sorprendió a sí misma con la admisión—. Tuve muchos pretendientes, si recuerdas.
—Lo recuerdo. Diez si no me equivoco, sin contar al duque. Estaba terriblemente celosa, ¿sabes? —Anne se rió—. ¿Los recuerdas a todos?
—Sí, con toda seguridad —Los había grabado en su memoria, recordando frecuentemente a los caballeros —asegurándose de no olvidar ni uno solo— entreteniendo las muy peligrosas preguntas de qué hubiera pasado si... que cruzaban por su mente. Había sido joven y tonta entonces. Preocupándose por elegir la pareja perfecta —de traicionar a su corazón— y eligiendo por estatus como quería su padre.
Todo fue en vano, y Lilly pasó muchas noches deseando desesperadamente haber elegido antes. Quizás si no hubiera prolongado los cortejos... deleitándose en la atención, su vida habría sido diferente. Debería haber elegido. Cualquiera de ellos habría sido preferible. Pero entonces no sabía cuán derrochador era su padre. Ni en qué baja estima tenía a su única hija. Un medio para un fin. Eso era todo lo que ella era.
—Veamos —dijo Lilly, volviendo su mente a la conversación en cuestión—, estaba... el Conde de Abingdon...
—Un terrible libertino, pero presente —Anne estiró el cuello e inclinó la cabeza para mostrar que lo había localizado—. Allí, y te ha estado observando.
Lilly siguió su mirada. Envuelto en negro salvo por la camisa de lino blanco y el impoluto corbatín blanco, Lord Henry Rupert, Conde de Abingdon, era una visión para contemplar. Mechones negros y rebeldes. Un rostro fuerte con una mandíbula afilada, labios carnosos y prominentes, y ojos oscuros y profundos. Hombros y pecho anchos que se estrechaban en la cintura. Muslos poderosos perfectamente ajustados bajo sus pantalones.
Anne suspiró.
—El hombre es hermoso.
Lilly bebió un sorbo de champán, intentando humedecer la sequedad de su boca y ralentizar el latido de su corazón. Cuando estaba sola, a menudo fantaseaba con sus pretendientes. ¿Cómo habría sido si se hubiera casado con uno de ellos? Si hubieran visitado su alcoba. Admitidamente, su experiencia limitaba su imaginación. Un problema que Lilly estaba decidida a rectificar.
Apartando a Lord Rupert de sus pensamientos, tomó un profundo respiro y continuó su lista.
—El señor Uffington, Lord Melville, Sir Lumley...
—Casado. Casado. Y casado. ¿Quién más?
Ella se rió ante la seriedad del rostro de Anne.
—El señor Anthony Boringdon.
—El nombre encaja con su personalidad —Anne hizo un gesto con la mano para que Lilly se apresurara con la lista.
—El Conde de Lindsey.
—Soltero.
Lilly golpeó suavemente a Anne.
—Lord Derby, Lord Guilford y el Conde de Crawford.
—Escocia, lugar lúgubre. Pero... he oído que Crawford tiene ciertos atributos —Anne se lamió el labio inferior juguetonamente. Su amiga se negaba a rendirse, insistiendo en que se uniera a las escapadas de las damas de la alta sociedad. Por más intrigante y descriptiva que Anne hubiera sido con los relatos —cada uno más sórdido que el anterior—, Lilly no podía imaginarse a sí misma en los jardines, o en los garitos, o en las fiestas de artistas. O exhibiendo su cuerpo marcado por los partos para que todos lo vieran.
—Estoy segura de que te falta alguien.
Anne sabía perfectamente quién faltaba en la lista, y ella se negaba a hablar de Philip —el señor Normanby.
—Buenas noches, Lady Anne —El apuesto señor Crowley, el cuarto hijo del vizconde Crowley, se paró frente a ellas, su impresionante figura perfilada por el resplandor parpadeante de la luz de las velas—. Es una hermosa noche, ¿no es así?
Anne prácticamente saltó del sofá.
—Es una noche despejada, si me permite decirlo —Sus grandes ojos color chocolate brillaron y su tez marfil se volvió positivamente rosada.
El señor Crowley inclinó la cabeza.
—Señoras —Y se alejó casualmente atravesando las puertas del jardín hacia la noche. Fue el intercambio más extraño.
—¿Qué fue eso...?
—Debo irme —Anne le entregó la copa de champán medio llena a Lilly—. La noche aguarda. Hablaremos después del desayuno —Luego le guiñó un ojo y prácticamente se deslizó por la habitación hacia el exterior.
Lilly se bebió el resto de la copa de Anne de un trago. Las burbujas le hacían cosquillas en la garganta. Luego hizo lo mismo con la suya. La bebida se le subió directamente a la cabeza, haciendo girar sus pensamientos.
—¿Otra, quizás? —Vino una voz a su lado —masculina, rica y completamente inquietante.
Lilly se giró y se encontró con la intensa mirada oscura del Conde de Abingdon. Él tomó una copa vacía de su mano y la reemplazó con una flauta llena. Su mirada viajó desde el botón superior de su chaleco hasta el corbatín simplemente atado, a su garganta elegante y su masculina mandíbula. Y fue recompensada con una sonrisa de brillantes dientes blancos. Abingdon alzó una ceja divertida.
Un furioso rubor subió a sus mejillas.
—Estoy segura de que no debería, Lord Rupert.
—Vamos —dijo él, tomando el asiento libre junto a ella en el sofá y estirando sus largas piernas frente a él. Musculosas y sólidas. Lord Rupert se deslizó más cerca hasta que el calor de su muslo calentó el costado del de ella de manera muy inapropiada.
Su aroma era embriagador. Bergamota y brandy—deliciosamente masculino. Aquellos ojos ardían y se clavaban en los de ella, mirándola con la misma hambre con la que Lord Rycroft solía mirar a su esposa. Y Lilly no podía creer que un hombre la mirara de la misma manera. Luego, su mirada recorrió la curva de su nariz, sus labios rosados, y más abajo hasta su pecho.
Sus pezones se endurecieron, rozando la fina camisa bajo su vestido. Una oleada de deseo llenó su vientre. Debería haberse alejado. A una distancia segura. Culpó al champán, pero bebió de la copa para ocultar su incomodidad. E ignoró la humedad que se acumulaba entre sus piernas.
—Fuera del luto —dijo él en un tono bajo y ronroneante. Deslizó su mano sobre la seda azul zafiro sobre su muslo—. El color te sienta bien.
—Olvida su lugar, mi lord —susurró ella, sonando tan sin aliento como se sentía.
La diversión cruzó su rostro, seguida por el deseo. El pulso de Lilly se aceleró ante la expresión en sus ojos. Era penetrante y visceral.

El susurro sin aliento de Lilly calentó la sangre de Henry y la envió directamente a su miembro. Cristo, mujer. La había estado observando toda la noche, esperando que surgiera la oportunidad. Que Lady Anne inevitablemente recorriera el salón de baile para un encuentro en un rincón oscuro de la propiedad. Henry secretamente esperaba que Lilly siguiera el camino del resto de las viudas de la alta sociedad—follando sin control, deleitándose en las noches de placer.
Una vez pensó en hacerla su esposa—hace una vida—pero ella lo había dejado de lado por el viejo Duque y su dinero. Eso lo enfurecía y la ira solo alimentaba su lujuria. Durante un año, había esperado, no tan pacientemente, para poseerla. Una vez que pusiera sus manos sobre ella, lamentaría haberlo rechazado con cada gemido de sus deliciosos labios. Le mostraría exactamente lo que se había perdido. A través de gritos de placer. Repetidamente.
Lilly le lanzó una sonrisa coqueta, apenas curvando las comisuras de sus labios, haciendo que él quisiera recorrer la línea con su lengua.
—Encuéntrame en los jardines esta noche. No te arrepentirás.
Sus carnosos labios color rosa se apretaron. Él imaginó esos labios envolviendo su miembro, su lengua rodeando la punta. Agarrando sus suaves rizos de fuego, respirando su aroma—aceites de rosa y menta mezclados con su almizcle. Había follado a docenas de mujeres—más—pero había algo en Lilly, algo que necesitaba desesperadamente. Se movió incómodo por la tensión en sus pantalones.
Los ojos de ella viajaron hacia abajo, fijándose en el bulto creciente. Su lengua humedeció suavemente su labio inferior. Un rubor rojo cruzó su rostro, cuello y pecho. Agradables cumbres presionando contra la seda de su vestido. Él gimió. ¿Acaso la pícara no llevaba corsé?
La forma en que lo miraba, con los ojos muy abiertos, lujuriosamente. Estaba seguro de que un encuentro en el jardín estaba asegurado. Pero cuando la realización de que estaba mirando su miembro cruzó su rostro, Lilly se levantó de un salto como si el sofá estuviera en llamas, derramando champán en su regazo, resaltando sus partes hinchadas.
Sin disculparse, Lilly alisó su vestido, claramente tratando de recuperar la compostura.
—Lord Rupert —dijo fríamente—, le deseo buenas noches.
La mocosa se quedó de pie, luciendo indignada con las manos en las caderas hasta que él se levantó, ajustándose incómodamente los pantalones. Bien. Sin decir una palabra, se dirigió hacia la sala de fumar, con la intención de calmarse. Herido por el rechazo. ¿Qué importaba? Había muchas mujeres libertinas reunidas en la casa de los Rycroft. Se liberaría de la presión y olvidaría a Lady Lilly.






  
  Dos


Lord Rupert se dirigió a grandes zancadas por el largo pasillo hacia la sala de fumar para caballeros, pero antes de llegar a la puerta, Lady Uffington apareció a su lado. Sonrió ampliamente, sus ojos azules centelleando, sus largos rizos dorados cayendo a los lados de su rostro. Su mano se enroscó alrededor de su bíceps.  
—Mi Lord —dijo seductoramente—, baila conmigo.
Henry no tenía por costumbre coquetear con mujeres casadas, pero era de conocimiento común que el señor Uffington prácticamente vivía con su amante en el campo, y Sandra Uffington hacía lo que le placía. Y vaya que complacía.
Sin embargo, esta noche, Henry no podía quitarse de la mente la imagen de Lilly, vestida de zafiro y fuera de luto. Pero ella lo había rechazado, como lo hizo hace varios años cuando se casó con ese viejo bastardo. Aun así, algo lo atraía hacia ella, algo básico a un nivel primario.
—Mi lady —el conde tomó la mano de Lady Uffington y la condujo al salón de baile. Al menos no tendría que recorrer la finca en busca de una compañera dispuesta, o peor aún, aliviarse solo en sus aposentos. Lady Uffington serviría perfectamente.
La farsa era siempre la misma. Henry esperaba un tiempo aceptable antes de salir por la puerta trasera hacia los jardines después de que la dama dejara el salón de baile. El juego de la discreción, por guardar las apariencias, ya que todos los invitados presentes —en la alta sociedad— sabían cómo se jugaba.
La rubia se adentró en el laberinto, con los pies de Henry pisándole los talones sobre la hierba hasta que llegaron a la pared del fondo —un lugar oscuro que él conocía bien, y donde otros invitados sabían que no debían aventurarse, para no toparse con una pareja desprevenida.
Lady Uffington rio, echando la cabeza hacia atrás juguetonamente.
—Mi Lord... has venido.
—Oh, pienso hacerlo.
En cuestión de segundos, Henry la tenía con la espalda contra la pared, su miembro palpitando por liberarse de sus calzones. Por lo general, era un amante considerado, asegurándose de que el placer de ella fuera completo antes de tomar el suyo. Pero la visión de Lilly lo había vuelto frenético. No tenía paciencia y anhelaba liberarse. Su miembro se sacudió y sus testículos se tensaron y dolían.
Los pechos abundantes de Uffington se desbordaron por encima de su corpiño cuando Henry lo abrió de un tirón. Le inclinó la cabeza hacia atrás, sus labios rozando su garganta y abriéndose camino hacia sus senos. Tomó un pezón en su boca. Al escuchar sus gemidos lujuriosos, su desesperación creció. Su pequeño capullo se endureció cuando lo rodeó con la lengua. Palmeó el otro, sintiendo su peso, su dedo golpeteando su punta sin piedad. Tomó su seno profundamente en su boca y las caderas de ella se sacudieron contra él. Sus dedos encontraron el camino entre sus piernas. Una ráfaga de calor y humedad recibió su toque.
Ella empujó y se retorció, deslizando su monte de Venus más cerca de su mano. Él se sumergió dentro, acariciando su coño empapado, trabajándola con sus dedos, empujando repetidamente. Oh, maldita sea. Ya había tenido suficiente. Un gemido de protesta escapó de los labios de ella cuando él retiró sus manos para desabrocharse los calzones. Pero ella los reemplazó con los suyos propios. Frotando círculos alrededor de su tenso clítoris.
Él liberó su miembro y dio un paso atrás, acariciándose, su sangre corriendo por sus venas. Se posicionó en su entrada y con un fuerte empujón se deslizó dentro de su húmeda vaina y su noche y frustración por Lilly se desvanecieron en el olvido.
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¡La osadía de ese hombre! ¿Sugerir que ella tiraría el recato por la ventana y fornicaría en los jardines como una vulgar... como una vulgar... cortesana? 
En los últimos veinte minutos, Lilly se había bebido tres copas más de champán y, evidentemente, se le habían subido a la cabeza, porque cuando vio a Abingdon salir al balcón abierto con vistas a los jardines, lo siguió.
Su paso era firme, descarado y decidido, los músculos se flexionaban con cada zancada. Lilly no podía apartar la mirada del ajustado asiento de sus pantalones, observando cómo se movía. Claramente le había dicho que no a encontrarse con él en el jardín, ¿verdad? ¿O acaso no había dicho nada y simplemente le había deseado buenas noches?
Una ráfaga de viento le sopló un mechón rebelde sobre la cara. La frescura del aire se coló bajo su vestido de seda. Se le puso la piel de gallina en los brazos y sus pechos se endurecieron por el frío. Lord Rupert bajó por las escaleras de la derecha, adentrándose en la oscuridad. Para no llamar la atención, ella descendió por las de la izquierda y lo siguió a distancia. Cuando él desapareció en el laberinto, ella miró por encima del hombro. Nadie la observaba.
Apresurando el paso, Lilly persiguió al conde. Sin pensar en sus acciones, ni en lo que significaban, se deslizó entre los setos.
Una risita aguda la dejó clavada en el sitio. Se volvió hacia la fiesta, lista para huir de lo que estaba a punto de espiar, pero los susurros apagados avivaron su curiosidad. Escuchar los gemidos entrecortados provocó una familiar tensión en sus pechos y una vergonzosa palpitación entre sus piernas. Echó un vistazo por detrás del seto.
La escena la pilló por sorpresa, y se tapó la boca para ahogar un jadeo de asombro. Debería haberse alejado en ese mismo instante, agradecida de que la pareja estuviera demasiado absorta para notar su presencia, pero sus ojos estaban fijos en sus movimientos.
El vestido de Lady Uffington estaba bajado, exponiendo sus pechos, y Abingdon los succionaba con avidez. Sus faldas levantadas, cayendo sobre los poderosos brazos de Abingdon, cuyas manos se movían bajo ellas, trabajando entre sus piernas. La dama gemía.
Un chorro de humedad se deslizó por los muslos de Lilly. En toda su vida, nunca había visto semejante espectáculo, ni se había sentido tan lasciva como en ese momento.
Abingdon se desabrochó los pantalones, y su enorme miembro saltó libre, erguido y palpitante. A Lilly se le secó la garganta. Temía lo que iba a ver a continuación, pero estaba demasiado excitada por la muestra de indecencia como para apartarse.

Lilly se dio la vuelta e intentó borrar las imágenes. Una tarea imposible. Había dejado la ventana abierta para que entrara el aire fresco del otoño en sus aposentos. Pero su piel ardía al recordar las actividades amorosas de la noche. Entre sus piernas palpitaba sin cesar con las imágenes de Lady Uffington y Lord Rupert.
La conmoción había sido inmediata: primero, dolor al darse cuenta de que su compañía era intercambiable. Luego, un abrumador deseo lujurioso que borró cualquier sentimiento de consternación. No estaba interesada en nada que se pareciera a un vínculo romántico. De hecho, no estaba segura de por qué había seguido a ese hombre despreciable. Curiosidad. Deseo. Necesidad. Envidia. Lady Uffington era desinhibida, sintiendo pasión y placer. Y Lilly lo quería todo. Pero lo más emocionante —y chocante— era lo intensamente que había disfrutado observando.
Huyó en el momento en que él se deslizó dentro de la dama. Pero ahora, a solas en sus aposentos, no podía evitar imaginar el desenlace. Podría haber sido ella, clavada contra la pared por el Conde de Abingdon, sin aliento y gimiendo. Pero era una cobarde.
Lilly estaba en un estado lamentable. Había apartado las sábanas por tercera vez en los últimos diez minutos. Acalorada. Hormigueante. Dolorida de necesidad. Tenía medio pensado ir a buscar la habitación de Abingdon y exigirle alivio. Intentar dormir era inútil. Salió al pórtico justo fuera de su habitación.
Una ligera brisa acarició su fino camisón. Mirando los terrenos que se extendían abajo, podía oír voces apagadas, trayendo de nuevo la visión de Abingdon sobre ella. Ojos castaños cálidos llenos de lujuria, sosteniendo su mirada. Sus manos fuertes y seguras, atrayendo su cuerpo contra el suyo. Un escalofrío le recorrió la espalda, chisporroteando como agua helada goteando sobre un fuego ardiente.
Las damas casadas y las viudas hablaban del lecho conyugal como algo bienvenido y placentero. Disfrutaban de los encuentros. Ella temía las noches en que su marido visitaba su cámara, sus manos magullando, su peso aplastándola, su aliento nauseabundo en su cuello mientras lastimaba su cuerpo reluctante. Cuando se lo confesó a su amiga, Anne le explicó vívidamente que había algo que podía hacer para experimentar placer. Lilly regresó trastabillando a sus aposentos con anticipación.
Una rodilla golpeó torpemente la mesita de noche al meterse bajo las sábanas. Su collar de perlas rodó por el suelo. Lo había arrojado descuidadamente a un lado en su estado frenético. Recogiendo las frías cuentas, las colocó de nuevo sobre la mesa. Una ráfaga de viento le apartó un mechón empapado en sudor de la cara, y se levantó el pelo para refrescarse el cuello, pero nada aliviaba su dolorosamente intenso estado de excitación. Solo había una cosa que hacer si quería conciliar el sueño. Se desvistió, dejando que el ligero camisón se amontonara en el suelo junto a la cama, y se deslizó entre las sábanas.
Desde algún lugar de su mente, los graves gemidos de Abingdon rodaron como perlas suaves, redondas y frescas deslizándose sobre su tenso botón, y de repente sus piernas temblaban, los muslos internos empapados. La sensación atrajo su mirada hacia la mesita de noche. ¿Realmente acababa de hacer lo que sentía entre sus piernas? Lentamente, tiró del cordón, sintiendo cada una de las heladas cuentas rodar una a una sobre su clítoris. Un gemido escapó de su garganta. Sus pechos se hincharon, los pezones se volvieron más tensos y dolorosos. Con la mano libre, se ahuecó el pecho y tiró de su pezón rosado, imaginando la boca de Lord Rupert lamiéndolo y mordisqueándolo hasta que la piel sensible a su alrededor se oscureciera y ardiera. Su cuerpo se estaba volviendo más suave, más maduro, deseando más... estar llena.
Trabajó las perlas hacia adelante y hacia atrás entre sus piernas, su respiración volviéndose jadeos ásperos. El calor aumentaba, las caderas se elevaban de la cama, necesitando algo que la llenara, que liberara la presión. Abandonando las cuentas, movió una mano sobre su propia perla hinchada, frotando y girando. Con la otra, deslizó un dedo dentro de su húmedo canal, acariciando las paredes sedosas.
El calor invadió su cuerpo. Una gota de sudor se deslizó entre sus pesados pechos. Un segundo dedo se unió al primero, llenando y estirando más, empujando más adentro, las caderas moliéndose y embistiendo para encontrar el ritmo frenético y necesitado. Su canal pulsaba y apretaba. Trabajó su perla más rápido y más fuerte y se meció contra sus manos. El calor se precipitó hacia su cabeza hasta que un grito erótico que no reconoció perforó la noche. Su clímax inundó sus manos mientras su cuerpo se deshacía.






  
  Cuatro


El sueño mantuvo su dominio sobre Lilly mucho después del amanecer. Se estiró, respirando el fresco aire matutino, con el aroma del campo entrando por la ventana abierta. Al incorporarse, notó un cuadrado dorado cerca de la puerta. 
Se había quedado dormida rápidamente, dejando su camisón abandonado en el suelo. Poniéndose su gruesa bata, Lilly caminó descalza por el frío suelo y recogió la nota. Un papel doblado con pulcritud y el sello de cera roja que reconoció al instante: Lady Pettiford.
La condesa viuda de Banbury era una fuerza a tener en cuenta. La mujer mayor había enviudado hacía décadas y se negaba a volver a casarse y estar encadenada a un hombre. El estómago de Lilly se tensó. ¿Qué podría tener que decirle? ¿Y por qué deslizar una nota bajo la puerta de su dormitorio mientras dormía? Todo era muy inusual, que era una palabra para describir a Lady Pettiford. Otras incluían tenaz, una bola de fuego, una gata con las garras afuera. Era como un carruaje desbocado que atropellaría a cualquiera en su camino, especialmente si se atrevían a hablar en su contra o en contra de sus "damas". Las damas de la alta sociedad que disfrutaban de su círculo íntimo. Tan escandalosa como era famosa por ser Lady Pettiford, su lealtad era legendaria. Pero ¿qué podría querer de Lilly?
Luchando con el sello, las manos de Lilly temblaron ligeramente mientras desdoblaba la nota.
A la querida Duquesa viuda de Devonshire:
Por la presente, se la invita a asistir a la reunión de las damas más vibrantes de la alta sociedad en Whitterfield's. Las instrucciones serán entregadas en Devonshire House durante su próximo viaje a Londres. Deben seguirse al pie de la letra. Si tiene preguntas, tenga la amabilidad de guardárselas para usted misma.
Lady Pettiford
Lilly jadeó. La mujer era escandalosa. Whitterfield's en St. James era un famoso garito de juego... un garito de juego para hombres. ¿En qué estaba pensando esa mujer? ¿Y cómo exactamente iban a entrar las damas de la alta sociedad? Dios mío, ¿por qué querrían hacerlo?
Anne esperaba a Lilly en la entrada del comedor, sonriendo y luciendo positivamente radiante. —Aquí estás. Te he estado esperando durante un cuarto de hora. Estoy absolutamente famélica —Anne entrelazó su brazo con el de Lilly y las dos damas cruzaron el umbral. Lady Rycroft ya estaba comiendo y charlando animadamente con los invitados en el extremo más alejado de la mesa. Lilly se esforzó por mantener su rostro estoico mientras pasaba junto a Lady Uffington hacia la mesa auxiliar.
Sandra Uffington inclinó la cabeza. —Duquesa —Afortunadamente, sin dar señales de que supiera que Lilly la había visto la noche anterior.
Anne se sirvió una abundante porción de huevos, jamón y pasteles en su plato. —¿Recibiste tu invitación?
Lilly comenzó a dejar caer uvas de su plato y miró por encima de su hombro. —¿Cómo van a entrar en...?
—Sin preguntas —Los ojos de Anne brillaron.
Lilly siguió a Anne hasta la mesa de desayuno en el extremo más cercano a la puerta. La doncella se apresuró a su lado. —Duquesa. Mi señora. ¿Té?
—Oh sí, por favor.
La mayoría de los hombres se habían ido de caza temprano esa mañana, liderados por Lord Rycroft. Un alivio. Quizás podría evitar a Abingdon durante los próximos dos días. La sala se llenó de damas, salvo por el vizconde Walsby, cuya gota le estaba molestando, y el señor Crowley, a quien Anne lanzaba múltiples miradas de reojo. —Lillian se dirige a Londres cuando termine la fiesta —dijo Anne al señor Crowley—. Quizás me una a ella.
—Debes quedarte en Devonshire House —Lilly tomó un sorbo de té—. Será maravilloso tener una amiga. Sabes cuánto detesto ir a Londres durante la temporada. Es terriblemente aburrido.
—Me encantaría quedarme.
—Entonces está decidido. Viajarás conmigo a Londres mañana por la tarde.
Anne aplaudió. —Espléndido. Nos divertiremos muchísimo —Quizás por primera vez en seis años, Londres tendría algo de emoción. Al menos, ella y Anne disfrutarían de la compañía mutua. Todavía eran cercanas, pero no podían pasar tiempo juntas como lo hacían antes. Habían sido prácticamente inseparables... hasta que su marido la relegó a su finca de campo con solo los sirvientes y su bordado. Por aburrimiento, había contratado al señor Fitz, quien le daba clases de tiro con arco cada semana.
—¿Qué está decidido? —La familiar voz masculina vino desde la puerta. Abingdon entró paseando en el comedor, dirigiéndose directamente a la mesa auxiliar—. ¿De qué me he perdido?
—¿Disculpe? —Lilly sintió que su rostro se sonrojaba. Dios mío, ¿por qué este hombre tenía el efecto que tenía sobre ella? Sonrojándose como una niña en la escuela—. Es de mala educación entrometerse en la conversación de uno.
Abingdon se rió entre dientes. —Mis disculpas, Duquesa. Simplemente tengo curiosidad por la emoción de Lady Anne.
—Iré a Londres con Lilly mañana al mediodía —dijo Anne—. Y nos lo pasaremos de maravilla.
—Londres —Abingdon alzó una ceja—. ¿Ustedes, damas, en Londres sin escoltas?
—Disculpe, Lord Rupert —Lilly se sentó erguida—. No necesitamos...
—Mi señora. Hago una broma —Abingdon tomó el asiento directamente frente a Lilly y sonrió como si supiera lo incómoda que la hacía sentir—. Se van temprano, entonces —Se metió una rodaja de jamón en la boca, masticó y nunca apartó los ojos de ella.
—Solo por un día —dijo Lilly—. Tengo asuntos que discutir con el abogado de mi marido.
—Su difunto marido —corrigió él, sus labios carnosos sorbiendo el té.
Dios mío, mujer, ¿por qué estás mirando sus labios? Porque recordaba cómo mordisqueaban y chupaban y provocaban. Sacudiendo la cabeza para aclarar sus pensamientos, golpeó con el codo la taza de té de Anne. Se volcó del platillo, derramando té sobre el inmaculado mantel.
—Oh, cielos. —Lilly secó el líquido con su servilleta.
La criada se apresuró desde su posición junto a la mesa auxiliar.
—No se moleste, su gracia.
—Ya lo tengo —balbuceó Lilly—. De verdad. —Pero entonces, en su prisa, su mano golpeó el tenedor de Anne, enviándolo volando por la mesa. Repiqueteó y rodó por lo que pareció una eternidad, salpicando trocitos esponjosos de huevo por la corbata de Abingdon—. Oh... oh... no... —Aire, necesitaba aire. Debía haber actividades al aire libre preparadas para que las damas participaran. Necesitaba irse.
—Mis disculpas, Lord Rupert. —Agarró el codo de Anne—. ¿No dijiste que había tiro con arco? ¿Vamos? ¿Inmediatamente?
Lilly no esperó una respuesta. Se dirigió hacia la puerta, rogando a sus pies que fueran más despacio para que no pareciera que estaba huyendo de la habitación, huyendo de él.

Demasiado brandy y muy poco sexo causaron el despertar de Henry a media mañana. Estaba de mal humor al darse cuenta de que mientras dormía, los hombres se habían ido de caza. No le sorprendió en absoluto. Lord Rycroft no espera a nadie.
Y enterarse de que las damas abandonaban la fiesta temprano para ir a Londres no hizo nada para mejorar su disposición. Su pulso se aceleró. ¿Cómo podía dejarla simplemente irse corriendo a Londres? Claramente, habían tenido una conexión. Un anhelo sensual. Lo vio en sus ojos. No tenía dudas de que ella lo deseaba. Se movió rápidamente para sentarse, para ocultar su excitación bajo la mesa. El simple hecho de estar en la misma habitación que Lilly le hacía todo tipo de cosas a su cuerpo. Pero ella se iba —mañana— se le acababa el tiempo. Si iba a poseerla, a probar lo que se había perdido, a escuchar a la Duquesa de Devonshire gritando su nombre, rogándole que la llevara al clímax, hoy era su única oportunidad.
Ella había dicho que tenía una reunión con el abogado de su marido. ¿Por qué sintió la abrumadora necesidad de corregirla, de recordarle que el duque estaba muerto? No lo sabía. Tampoco sabía por qué la maldita mujer huía continuamente.
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El viento azotaba el cabello de Lilly mientras tensaba la cuerda del arco. Tomó una profunda bocanada de aire y, al exhalar, soltó la flecha. Esta voló certera, dando en el centro de la diana con un golpe seco. Necesitaba controlarse. Se había comportado como una completa idiota durante el desayuno. Ese maldito hombre la ponía nerviosa. Pero el arco, eso la calmaba. Su padre le había enseñado cuando era niña, y había tenido mucho tiempo para practicar cuando su marido estaba en Londres. Con los años, él la había llevado cada vez menos, por lo que estaba eternamente agradecida por el respiro. 
—¡Excelente tiro! —exclamó el señor Crowley, animando el pésimo intento de Lady Anne—. Inténtelo de nuevo.
Anne chilló de alegría.
—Me temo que necesito consejos. ¿No estás de acuerdo, Lilly?
Lilly se rio. Habiendo crecido con Anne y pasado muchos veranos en sus fincas campestres, sabía que Anne era una tiradora más que competente, y una descarada coqueta. El señor Crowley debía de haber disfrutado de la compañía de Anne la noche anterior para renunciar a la cacería.
—Sí, señor Crowley, Anne es simplemente horrible. Préstele sus talentos.
Crowley arqueó una ceja.
—Usted, duquesa, es una espléndida tiradora. Justo en el centro.
—Es usted muy amable —Lilly tomó otro respiro, tensando la cuerda y apoyando la palma contra su mejilla.
—Con gusto le prestaría mis talentos, duquesa —la voz de Abingdon estaba cerca, demasiado cerca, tanto que su cálido aliento le acariciaba la mandíbula.
Lilly se sobresaltó y soltó la flecha junto con una bocanada de aire de su boca. Esta se clavó en el césped, con la punta hacia abajo, a varios metros de distancia. Hombre insufrible.
—No requiero su ayuda, milord —tomó otra flecha.
—Me temo que debo disentir.
—Lo estaba haciendo bien antes de que usted llegara —Lilly tensó apresuradamente la cuerda.
Abingdon puso una mano firme sobre su brazo.
—Mantenga el codo elevado —su mano recorrió la longitud de su brazo, posándose sobre la de ella—. Respire profundamente —murmuró, con su boca rozando el cuello de Lilly justo detrás de su oreja.
Ella se quedó inmóvil, sin querer causar una escena. O alejarse de su cercanía y el calor que emanaba. Cerrando los ojos, dejó escapar el aire y soltó la flecha.
—Exquisito. Igual que usted en ese vestido —dijo él.
El cosquilleo de placer que sus palabras provocaron en lo profundo de su vientre horrorizó a Lilly. El calor se extendió más abajo. Si a él le preocupaba causar un escándalo, no lo demostraba.
—Duquesa, me consume el deseo —se acercó aún más—. ¿Qué me dice? ¿Ha cambiado de opinión? ¿Se reunirá conmigo esta noche, antes de que regrese a Londres?
La humedad inundó sus calzones al recordar cómo había fantaseado con él la noche anterior, cómo había deslizado sus dedos sobre su tenso botón. Nunca había sentido nada parecido, y la repentina comprensión de que anhelaba sentir esas sensaciones de nuevo, y mucho más, hizo que sus piernas se volvieran de gelatina.
—¡Lo logré! —Anne saltó, aplaudiendo, y rompió el hechizo.
Lilly se apartó de Lord Rupert.
—Creo que no, milord —arrojó el arco y se alejó a grandes zancadas hacia el lago.
El hombre era imposible. ¿Reunirse con él? No, no lo haría. Lo había seguido, a pesar de sí misma. Probablemente se habría entregado al deseo, pero él estaba con Lady Uffington, y una mujer casada. Sí, ella era viuda, y la alta sociedad haría la vista gorda. De hecho, Anne estaría positivamente complacida, y Lilly había sentido curiosidad por saber si lo que su amiga y las otras mujeres casadas decían era cierto. ¿Podría el sexo ser algo a lo que anticiparse con placer? ¿Placentero con un hombre? Honestamente, no podía imaginar que fuera así. Pero la cercanía de Abingdon hacía cosas a su cuerpo que no creía posibles. Y sentía curiosidad. Pero, ¿tendría el valor de actuar en consecuencia?
Henry podía tener a cualquier dama viuda presente, de eso estaba seguro, pero desde el momento en que había visto a Lilly la noche anterior, recién salida del luto con ese impresionante vestido de zafiro, la había deseado. Quería recorrer con sus labios su piel de alabastro, enredar sus manos en sus sedosos rizos cobrizos, provocar con sus labios esa boca en forma de corazón. La noche anterior se había ocupado rápidamente para olvidarse de ella, pero esa mañana, cuando la vio en el comedor, todo el deseo volvió de golpe y se dirigió directamente a su miembro, aparentemente.
Ella había huido de él en el desayuno, y ahora se alejaba enojada, descartando su arco. Y mañana, su oportunidad habría pasado, y Lilly se habría ido a Londres, uniéndose a Lady Anne y al resto de las damas viudas de la alta sociedad para participar en sus desenfrenos, o al menos a él le gustaba imaginar su participación.
Lilly se movía rápidamente, bordeando el lago. Podía verla sujetando la parte inferior de su vestido, dejando al descubierto sus tobillos para poder moverse más rápido. Se alejaba cada vez más de la casa de la finca, más lejos de él. Henry prácticamente corrió para alcanzarla.
—Duquesa. Duquesa. Lilly, espere.
Ella miró por encima del hombro, sus labios perfectamente carnosos apretados como si considerara detenerse antes de girarse y continuar su camino a lo largo de la orilla del agua. Maldita sea.
Aceleró el paso, casi emocionado por la persecución, y la agarró por el codo.
—Mujer endiablada, ¿por qué sigues huyendo?
—Suélteme.
La vehemencia en su voz lo tomó por sorpresa, pero no lo disuadió. La acercó más, presionando los pechos de ella contra su pecho.
—Sé que me deseas. No puedes negarlo. Veo el deseo en tus ojos, duquesa.
—Usted, señor, tiene una imaginación hiperactiva. No ve tal cosa.
—¿No es así?
Ella intentó zafarse, pero él la sujetó con fuerza.
—Si no me deseas, entonces ¿por qué tanta ira?
—Lo vi —dijo ella, levantando la barbilla—. En los jardines anoche.
Henry la soltó.
—Entonces, ¿viniste? ¿A encontrarte conmigo? —la sangre se precipitó directamente a su miembro. Se hizo más grueso y duro, presionando contra sus pantalones. Apretó la mandíbula.
—No... —tartamudeó ella—, yo... simplemente necesitaba aire y allí estaba usted, todo... enredado. ¡Y con una mujer casada! —Había negado su razón para ir al jardín, pero la verdad era evidente en su rostro.
Él se cernió sobre ella, agarrándola rápidamente por los hombros y retrocediendo para esconderse detrás de un árbol. Ella tropezó, pero no se apartó. El aroma a hierba y lluvia inminente los envolvió mientras él la presionaba contra la dura corteza.
—La señora Uffington, como bien sabes, hace lo que le place. Y tú, duquesa, me rechazaste, si mal no recuerdo.
Los ojos de Lilly llamearon. —No hice tal cosa. Simplemente me negué a tener un revolcón sin sentido en los jardines con un notorio libertino.
—¿Un libertino?
—De los pies a la cabeza.
Henry acercó sus labios al oído de Lilly. —Pero no te negaste, ¿verdad, duquesa? Deseabas mucho un revolcón con un libertino, como tú dices. De lo contrario, no me habrías seguido a los jardines.
—De todos modos...
Él capturó su boca, su lengua jugueteando en las comisuras hasta que ella lo besaba con una pasión y un abandono que rivalizaban con los suyos. Se apartó, mirando sus labios hinchados. —Solo estaba con otra para borrarte de mi mente, Lilly. Desde que te vi anoche, no puedo dejar de pensar en ti.
Sus manos abarcaron su cintura, y se hundió en ella, doblando las rodillas para que sus caderas se alinearan con las de ella mientras presionaba su virilidad contra ella. —¿Ves lo que me haces, Duquesa?
Lilly jadeó, sus ojos grandes y desorientados.
Sus labios se deslizaron por la línea de su mandíbula. Olía embriagadora, como aceite de rosas y lavandas y algo distintivamente sensual. Ella echó la cabeza hacia atrás, sus manos agarrando con fuerza sus bíceps. Su aliento le acarició el oído.
Él reclamó su boca en un beso aplastante, sus caderas moliéndose contra las de ella mientras su lengua barría su labio inferior, exigiendo entrada. Ella se abrió para él, como él imaginaba que se abrirían sus piernas. Quería follarla allí mismo contra el árbol a la vista de cualquiera que pudiera encontrarlos.
Las manos de Lilly subieron hasta sus hombros, y se aferró a él, devolviendo su beso con un fervor que igualaba el suyo. Pero el beso hablaba de una inocencia —una falta de experiencia— que no podía explicar. Ella se lanzaba a él con un abandono salvaje, y él la deseaba. Cada uno de sus músculos tenso y enrollado.
Presionándola más contra el árbol, deslizó su mano por su cintura y sobre sus costillas, ahuecando sus pechos a través del vestido. —Dios, mujer, ¿no llevas nada debajo de tu vestido?
Ella gimió contra su boca, su respiración llegando en rápidos jadeos. Él tiró del vestido hacia abajo, exponiendo sus pezones, rosados como rosas, y rodó las puntas entre sus pulgares e índices. Su boca trazó un camino por su cuello y luego más abajo hasta su pecho, su lengua haciendo círculos alrededor de un pezón, mientras masajeaba y pellizcaba el pezón de su otro pecho. Ella gritó.
—Quiero desnudarte y lamer cada centímetro de tu cuerpo. Luego voy a follarte. ¿Te gustaría eso?
Ella arqueó la espalda y presionó su cuerpo más completamente contra el suyo. Él sonrió, bajando para acariciar su trasero. Levantó sus faldas y separó sus piernas con su rodilla. Sus caderas se movieron hacia adelante para encontrarse con él. Pasó su mano por su pierna, trazando pequeños círculos en la suave piel de sus muslos internos. Los sonidos que arrancaba de ella lo animaron a moverse más, lentamente. Prolongaría la tortura. Su palma encontró su monte, masajeándolo con pequeños círculos. —Primero, voy a hacerte venir. —Su voz era tan áspera de deseo que se preguntó si ella había entendido sus palabras. Su lengua salió de su boca, humedeciendo su labio inferior, y él casi se deshizo. —¿Quieres eso, Lilly?
Pasó un dedo por sus pliegues, sobre sus calzones, y los apartó. Sus piernas se debilitaron, pero él la sostuvo con firmeza. —¿Te gusta? Pídelo.
—Sí. Lo quiero —dijo ella, sin aliento—. Por favor.
Él jugó con los rizos, húmedos y cálidos, y los separó para encontrar su hinchado botón. Ella gimió cuando su dedo índice se deslizó sobre él, más y más abajo, deslizándose sobre los pliegues y de vuelta, circundando su gema oculta. Su verga se tensó dolorosamente contra la tela de sus calzones al sentir su calor, resbaladizo y húmedo, desesperado por liberarse. Pero esperaría, haría que ella lo deseara —que le rogara por ello. Sumergió un dedo en su estrecha vaina, luego lo unió con un segundo. —Estás tan mojada.
Lilly gimió, el sonido escapando de ella salvaje y lascivo. Sus caderas se empujaron hacia adelante, follando sus dedos. Él consumió sus labios, los dedos entrando y saliendo de ella. Su pulgar se deslizó de nuevo por sus rizos, encontrando el hinchado trozo de carne que la haría gritar y lo acarició sin piedad. Sus muslos se apretaron juntos, como para no dejarlo ir, y se movió en sincronía con sus dedos bombeantes. —Eso es, córrete para mí.
Ella agarró sus hombros, las paredes de su canal espasmodizándose, apretando sus dedos con fuerza, y él imaginó cómo se sentiría ese dulce coño apretando su verga. Sintió el pulsar en su ingle. Pronto.
Cuando Lilly dejó de temblar, Henry retiró sus dedos de ella y los llevó a sus labios. —Abre para mí, amor —ronroneó—. Quiero que pruebes tu placer.
Con los ojos aún velados por la pasión, ella separó esos labios exuberantes, y él insertó sus dedos goteando de sus jugos en su boca. Ella los lamió y los chupó. Tan erótica era su boca sobre él, que temió derramarse dentro de sus calzones.
Retiró sus dedos de su boca caliente y lentamente alcanzó bajo sus faldas. Encontró su clítoris hinchado y lo frotó. Lilly se apartó de un tirón, pero él la sostuvo con fuerza, girando y frotando hasta que su respiración se hizo dura y ella gritó pidiendo más.
—¿Me deseas, Lilly?
Ella asintió y bombeó sus caderas. Cualquier pretensión o protesta se había ido, derrocada por su pasión. Él la había poseído completamente.
—Dilo. Di que quieres que te folle. —Trabajó entre sus piernas más duro y, con su otra mano, pellizcó su pezón rosado oscurecido más fuerte que antes.
—¡Oh! —Ella se sacudió contra él. Él pellizcó de nuevo—. Oh, mi...
Deslizó dos dedos en su coño empapado, los unió con un tercero. Jugó con el interior de la vaina, encontrando el punto que sabía que la haría deshacerse en sus manos de nuevo. —Dilo, amor.
La voz de Lilly era tensa y su respiración pesada. —Sí. Sí, por favor.
Alcanzó ese punto encantador, y ella gritó. —¿Por favor, qué?
—Por favor. —Su voz era apenas discernible—. Fóllame.
La llevó al borde del orgasmo, luego retiró su mano de golpe, y ella gritó y tembló desesperadamente por la liberación. Presionando su erección pulsante entre sus piernas, arrastró sus labios por su cuello y mordió ligeramente los lóbulos de sus orejas.
—Abingdon...
—Shh —ronroneó Henry, empujando sus caderas—. ¿Quieres esto?
—Sí. —Ella se aferró a sus brazos, atrayéndolo más cerca.
—Medianoche. Me encontrarás aquí a medianoche.
La soltó y su verga protestó al perder su calor, pero se ocuparía de ello en su habitación. No podía muy bien follar a la duquesa al aire libre junto al lago a plena luz del día —o quizás podría haberlo hecho, pero quería que ella anticipara su noche. Que lo necesitara, que pensara en su verga durante la cena, que sus bragas estuvieran mojadas para él mientras bebía su vino y mantenía una conversación educada.
Entonces, la follaría en un frenesí apresurado, duro como ella había rogado hasta que gritara su nombre en la noche. Luego lamería su coño empapado y la voltearía... Henry aceleró el paso antes de no llegar a sus aposentos.






  
  Seis


Lilly absolutamente, positivamente, no iba a encontrarse con ese hombre detestable a medianoche. Además, sería pésima en la discreción. La cena fue un incómodo asunto húmedo, con una vergonzosa palpitación entre sus piernas, haciendo que sus muslos se apretaran. Intentó apartar al conde y su propuesta ilícita de su mente, pero cuanto más lo intentaba, más se imaginaba a él empujando su longitud dentro de ella. Dios mío. Había perdido la cabeza. 
Lady Anne no podía dejar pasar nada y le había preguntado qué tipo de encuentro había disfrutado con Abingdon después de su abrupta partida del campo de tiro con arco.
El calor le subió a la cara. —No pasó nada.
Anne arqueó una ceja y asintió. ¿Cómo diablos ocultaría sus actividades del ton, si no podía responder a una simple pregunta —dos palabras— con falsedad?
Después de la cena, el baile y el coqueteo, Lilly le preguntó a Lady Rycroft si sería posible tomar un baño. El lacayo llevó la bañera de cobre a su habitación, seguido de varios sirvientes que cargaban cubos de agua humeante. Sumergirse en el agua caliente era justo lo que necesitaba para aliviar el estrés del día y su insistente necesidad. Abingdon era una criatura insufrible, llevándola al límite, insistiendo en que le pidiera que... se hundió más profundamente en la bañera. Lista para morir de vergüenza.
A las once y cuarto, Lilly salió del agua que se enfriaba y se secó frente al fuego rugiente en la chimenea. Los pensamientos sobre Abingdon giraban en su cabeza como burbujas de champán en las demasiadas copas que había consumido esa noche.
En el espejo, examinó su forma desnuda, la curva de su estómago y las cicatrices tatuadas del parto. Trazó con el dedo su ombligo. Se sentía cohibida por su aspecto al desnudo. Pero la noche era oscura y el placer esperaba. ¿A quién engañaba? Aunque su mente protestara, sus piernas traidoras la llevarían al lago. No tenía sentido luchar contra ello.
Fuera de su ventana, las risas y charlas de los invitados llegaban a sus aposentos. La mayoría aún disfrutaba de la fiesta abajo. Tendría que evitarlos.
Alcanzó su camisola y vestido, pero un pensamiento de absoluta locura se apoderó de ella, y arrojó el vestido a un lado. Luego se echó una capa de terciopelo esmeralda sobre los hombros y se deslizó fuera de las puertas de la habitación. Lilly cubrió su cabello aún húmedo con la gruesa capucha y bajó por las escaleras de servicio, rezando para que nadie la reconociera.
Una vez libre de la finca, se deslizó rápidamente a los jardines, serpenteó por el laberinto de setos y pasó el muro hacia los campos y el lago más allá. La noche estaba oscura como boca de lobo, salvo por la luna brillante que se asomaba entre las nubes que se acumulaban.
Segura de que unos pasos la seguían, aumentó el paso. Al llegar al punto de encuentro, la realidad de la situación la golpeó. ¿Y si no eran los pasos de Abingdon los que la seguían, sino los de otro miembro del ton, o peor aún, un caballero malintencionado que buscaba hacer cosas indebidas?
Su respiración se atascó en su garganta y se movió rápidamente.
Bajo el árbol había una manta extendida perezosamente sobre el césped, una botella de vino y dos copas. Dio una vuelta —no había Abingdon—. Se le puso la piel de gallina en los brazos por el aire frío. Escuchó atentamente. Los pasos parecían haberse detenido. ¿Dónde estaba el maldito hombre? Se apretó más la capa contra el viento frío y consideró volver a su habitación.
En su lugar, Lilly se dirigió hacia la manta y se sentó en el centro, estirando las piernas frente a ella. Esperaría unos minutos y se serviría una copa para calmar sus nervios.
Desde detrás de un árbol cercano, Henry observó a Lilly salir de los jardines y entrar en el claro, con Crowley siguiéndola a varios metros de distancia. Le preocupaba que el caballero se topara con ella, pero afortunadamente, había girado rápidamente a la izquierda y se había internado en la oscuridad. Henry no estaba seguro de cuán aventurera sería la duquesa viuda. Sus músculos se tensaron. Se había deleitado con la idea de que otro lo viera follando a Lilly hasta que ella suplicara liberación. ¡Maldición! Su miembro estaba duro como una roca.
Se acercó al lugar donde ella estaba sentada esperando y se detuvo a unos pasos de ella. Había abierto la botella de vino y lo bebía con avidez. —Lilly.
Su lengua salió para humedecer sus labios, y bajó la capucha de la capa. Su suave cabello rojo se derramó sobre sus hombros. —Abingdon.
—Henry. Diría que estamos más allá de las formalidades, ¿no es así?
—Henry —dijo ella, con la respiración entrecortada. El deseo era claro en sus ojos.
Todo en ella era delicioso, labios carnosos, pechos abundantes, pezones rosados y rosas, y caderas exuberantes, muy exuberantes. Le costó toda su fuerza no tomarla en ese momento. Empujarla sobre su espalda y follarla contra el suelo. Se deleitaba con la idea de hundirse en su cuerpo y disfrutarla hasta quedar exhausto.
Gateó por la manta y hundió ambas manos en su cabello, consumiendo su boca con la suya. El dulce toque de vino lo embriagaba. Agarrando su hombro, ella lo acercó más, profundizando su beso. Él gimió, casi inaudiblemente.
La cubrió con su cuerpo, presionando su longitud contra su vientre. Ella estaba cálida y dispuesta. Tiró del cordón de su capa, apartándola para encontrar solo una fina camisola debajo. —Pícara. ¿Dónde está tu vestido?
Su pecho subía y bajaba con cada respiración. —No lo necesitaba.
Movió su mano para abarcar uno de sus pechos redondos y llenos a través de la fina tela, rozando un pezón tenso a través de la camisola. Ella echó la cabeza hacia atrás y se retorció debajo de él. La fricción lo abrumó, y necesitó poner distancia entre ellos antes de que ya no pudiera contener su deseo. Tenía planes para Lilly, y no era tan inexperto como para no poder contenerse.
Se apartó a regañadientes. Levantándose, se sentó sobre sus rodillas. —Aún no. Quiero tu piel desnuda, y que el aire sople sobre esos hermosos pezones. Quítate la capa.
Lentamente, Lilly se incorporó y miró de un lado a otro. Maldita sea, ¿acaso la pícara se sentía cohibida ahora después de haber dejado su habitación en camisola? Alcanzó lentamente la botella de vino y las copas sobre ella. Sirvió dos copas y, dejando a un lado la de ella, tomó un trago del dulce brebaje.
Ella se quitó la capa de los hombros y se estremeció.
—Bien —ronroneó él—. Ahora el resto. Necesito ver la mercancía que voy a probar.
Ella dudó, pero luego alcanzó el borde de su camisola y tiró hacia arriba.
—Despacio.
Lilly se quedó inmóvil y luego deslizó lentamente el vestido sobre sus cremosos muslos. Continuó revelando su dulce coño. Dios mío. Él contuvo la respiración. La mujer había salido de sus aposentos sin ropa interior. La fina tela se deslizó sobre su suave vientre y finalmente liberó sus amplios senos.
—Tíralo —dijo él, inclinando la cabeza hacia el lago.
Sus ojos se agrandaron, pero obedeció. —Ahora, recuéstate y abre las piernas. —Ella lo hizo.
—Buena chica. —Miró su perfecto coño, brillando de humedad bajo la luz de la luna—. Hermoso.

El aire de la noche otoñal era helado, pero el cuerpo de Lilly ardía. El calor le encendía las mejillas y el pecho. Abingdon —Henry— era seguro y dominante, cernido sobre ella con sus piernas musculosas, y luego la besó, y sus manos estaban en todas partes a la vez. Y cuando le ordenó que se desnudara, ella obedeció sin decir palabra. De hecho, descubrió que le gustaba bastante que él tomara el control.
Henry se acomodó entre sus piernas abiertas, completamente vestido. Pero ella sentía la evidencia de su deseo, duro y grueso. Él pasó sus dedos por la piel de su muslo superior, provocando el pliegue allí y enviando un hormigueo delicioso directamente a su centro.
Sus caderas pulsaron bajo su toque. Ella suspiró, y sintió cómo él acariciaba suavemente los rizos de su monte. Henry emitió un sonido gutural desde lo profundo de su garganta, con los ojos fijos en ella. —Quiero besarte... —Pasó los nudillos de su mano por su hendidura, presionando ligeramente—. Aquí.
Ella se incorporó de golpe. —¿Qué? No puedes.
La comprensión se reflejó en sus ojos. —¿Debo entender que nadie ha...?
Ella negó con la cabeza, una oleada de pánico mezclada con el intenso deseo. Sus labios sobre ella, allí. Nadie había besado su coño. Su difunto esposo, afortunadamente, no la besaba en absoluto. Nunca había imaginado que podría ser así... sentirse así.
Henry gimió. Sus dedos se deslizaron entre sus pliegues, tocando ese lugar que ella anhelaba. —Recuéstate —ordenó.
La bola de ansiedad se disipó, y ella asintió y tomó una brusca bocanada de aire, su pecho agitándose mientras él exploraba con sus dedos, girando en círculos alrededor de su entrada y deslizándose hacia arriba para frotar la perla anidada en la cima. —¿Te gusta esto, Lilly?
—Sí, oh sí. —Sus manos estrujaron la manta, aferrándose a ella para evitar flotar hacia las estrellas. Lo atrajo más cerca mientras él trabajaba su magia, el deseo ardiendo hasta la desesperación.
—Bien —susurró, presionando más fuerte, haciéndola gritar de placer y enviando una oleada de humedad resbaladiza sobre sus dedos. Él se bajó entre sus piernas, empujando suavemente sus muslos, abriéndola más. Ella se estremeció cuando él trazó un camino de besos furiosos sobre su suave vientre. Luego, para su asombro, se movió más abajo, cosquilleando sus pliegues y pasando su lengua de arriba abajo.
Ella arqueó la espalda y presionó su necesidad contra su boca. Sus muslos internos se tensaron mientras la presión aumentaba y aumentaba, el calor corriendo por sus venas, prendiéndola en fuego. Se movía con su lengua, arriba y abajo. Él la agitaba de lado a lado sobre su tensa perla, succionándola en su boca. La intensidad amenazaba con llevarla al límite.
Soltando su agarre de la manta, Lilly se aferró al cabello de Henry.
—Eso es. Guíame donde lo quieras. —Su voz vibraba contra sus puntos sensibles, enviando intensas descargas de placer a su vientre y bajando por sus piernas.
Deslizó un dedo entre sus pliegues y dentro de su canal, luego lo siguió con otro. Sus paredes apretando y pulsando mientras él los bombeaba más fuerte. Sus caderas meciéndose. Su lengua giraba y lamía. Lilly se presionó contra él con fuerza, levantando y bajando sus caderas desesperadamente, deslizando su coño resbaladizo por su lengua, más rápido y más desesperada.
—Oh, Dios —gritó, la pulsante presión insoportable mientras su cuerpo subía y bajaba. La presión y el calor aumentando hasta que se desmoronó y se hizo añicos. Oleadas de dicha y liberación la recorrieron como nunca había experimentado. Más de lo que su propio toque había logrado jamás.
Henry atrapó sus gritos con su boca, consumiendo sus labios y ciñendo su excitación entre sus piernas. La fricción provocó un violento temblor, casi lanzándola fuera de la manta si su cuerpo no la hubiera mantenido en el suelo. Luego la soltó, y ella gimió al perderlo.
Lilly observó fascinada cómo él liberaba su gruesa virilidad de sus pantalones. Saltó libre, erguida. Humedeció sus labios con la lengua y tragó su repentino nerviosismo. Dios mío, era enorme.
Henry agarró la base con el puño y lo acarició de arriba abajo.
Un gemido involuntario escapó de su garganta, y su coño pulsó desesperadamente.
Él arrastró la cabeza hinchada contra sus pliegues resbaladizos, deslizándola arriba y abajo sobre su carne hinchada. Frotó su longitud sobre su tensa y sensible perla.
Colocó su virilidad en su apertura, posicionándose. Ella echó la cabeza hacia atrás, meciéndose contra él sin egoísmo. Necesitaba que la llenara, que empujara profundo y satisficiera el deseo que se estaba acumulando. El miserable hombre apretó los dientes y se alejó.
—Ab... Henry, por favor.
—Muéstrame dónde lo quieres, Duquesa —dijo, acariciando su impresionante miembro lentamente de arriba abajo, despertando más lujuria de la que jamás había sentido.
Ella movió una sola mano entre sus piernas. —Aquí. —La presión se estaba volviendo más insoportable, si no la tomaba ahora, gritaría.
—Ah, ¿y estás lista para mí, querida?
Antes de que pudiera responder, se escucharon voces cercanas, masculinas y femeninas. —Oh, Dios mío... —Su respiración se cortó, y trató frenéticamente de cubrirse con la capa en caso de que la pareja los encontrara, pero Henry se movió demasiado rápido, arrebatando la capa y arrojándola a un lado.
—Oh no, no cubras ese dulce coño —ronroneó.
—Pero alguien podría...
—Déjalos mirar. —Sus ojos se encontraron y Henry sonrió—. O escuchar tus ávidos gritos de placer.
La familiar bola de pánico giró alrededor de su vientre, amenazando con apoderarse de ella y hacerla huir a su dormitorio tras la seguridad de las puertas. Pero otra sensación derrocó el miedo lleno de ansiedad: excitación. Sabía que era lasciva pero no podía encontrar la voluntad para preocuparse.
Entonces comenzó una serie de gemidos apasionados no tan distantes, y Lilly se deshizo. Sus inhibiciones fueron reemplazadas por algo más, salvaje y libre. Se reclinó sobre sus codos. —Como desees, mi señor.

Dios, sí. Bajo la luna, caliente, húmeda y salvaje. La mirada en los ojos de Lilly mientras se reclinaba, empujando sus hermosos senos hacia él como un festín, casi lo hizo correrse allí mismo sobre ellos. Se movió rápidamente, cubriendo su cuerpo con el suyo. Los gemidos de la otra pareja se hicieron más fuertes, llegando al crescendo que él conocía bien. No podían estar a más de un par de metros de distancia y el pensamiento hizo que su polla pulsara.
Provocó la abertura de Lilly, y ella le agarró los hombros, pero él le tomó las muñecas y las sujetó sobre su cabeza. De repente, se movió, volteándola boca abajo, separándole las piernas con sus rodillas y extendiendo sus brazos sobre su cabeza. Su dura longitud presionaba contra sus nalgas.
—¿Qué estás haciendo? —siseó ella.
Soltando un brazo, deslizó el suyo bajo el estómago de ella y la levantó hasta que quedó en sus manos y rodillas con ese hermoso sexo reluciente abierto para él. —Dándote lo que me suplicaste, duquesa.
—¿Así? —La pregunta que él sabía que pretendía sonar indignada, pero era jadeante y excitada y llena de lujuria que rivalizaba con la suya propia. Hizo que su miembro se endureciera más que nunca. Quería hundirse en su cuerpo empapado.
—Oh sí, así, y de muchas otras maneras. —Su palma encontró su monte, y lo amasó. Con la otra mano, alcanzó y agarró un exuberante seno y tiró del duro pezón. Ella dejó escapar un gemido casi inhumano en su mano—. Te gusta al aire libre donde todos podrían ver... o escuchar.
Ella presionó su trasero contra su miembro, una serie de sonidos lascivos saliendo de su garganta. —Sí, eso es, mi viuda traviesa.

Lilly nunca había soñado con ser tan traviesa, y en ese momento no se le ocurría ni una sola razón para no serlo.
¡Oh, Dios, sí! Crowley. Más fuerte.
El pulso de Lilly se triplicó ante los gritos eróticos. Presionó sus caderas hacia atrás hacia Henry, deseando que la tomara... que la tomara como podía oír a Crowley tomando a Anne. No debería entrometerse en el encuentro de su amiga, pero su cuerpo tenía otros planes. Los puros sonidos eróticos y gritos de placer la excitaban, enviando una febril corriente de sangre por sus venas.
Y cuando Henry susurró: —Separa las piernas y levanta el trasero para que pueda entrar en ese hermoso coño tuyo —ella obedeció sin importarle nada en el mundo, entregándose a su placer travieso. Al diablo con el mundo.
Miró por encima del hombro al conde, su silueta oscura e imponente contra la luz de la luna. —Por favor.

Henry puso una mano en su espalda, empujándola suavemente hacia abajo sobre sus codos. Gateando sobre ella, con su erección en mano, se posicionó en su entrada y con la otra la guió hacia atrás sobre su eje. Ella se retorció y empujó hacia atrás, tratando de tomarlo completamente dentro. Estiró los brazos hacia adelante, sus pechos descansando sobre la manta como una felina en celo. Era más de lo que él podía soportar.
De una sola embestida, se enterró hasta la empuñadura en su apretado y húmedo sexo. Ella gritó de placer, y su excitación aumentó, pensando que atraería la atención de Crowley y Lady Anne. No los había oído en unos momentos. Lilly movió sus caderas hacia atrás contra él, suplicando por movimiento.
Retiró su miembro brillante, deslizándolo casi fuera más allá de los pliegues antes de empujar hacia adelante. Con las manos en sus caderas, continuó entrando y saliendo hasta que la llenó por completo y sus testículos golpeaban sin control contra sus nalgas. Pero aún no estaba listo para derramarse. Empujó hacia adelante, apretó los dientes y se quedó quieto. Sus paredes pulsaban y apretaban su miembro. Lilly se balanceó hacia adelante y hacia atrás, tratando de continuar el ritmo, pero él la mantuvo firmemente en su lugar y alcanzó alrededor de su cintura, acariciando su botón perlado con el pulgar. Ella gimió y gritó, tratando de mecerse y embestir contra él, sus exuberantes pechos temblando.
Una rama se rompió cerca, pero Lilly no pareció notarlo. Él se volvió para ver si alguien los había descubierto. Lady Anne estaba allí con las manos del señor Crowley fuertemente cubriéndole la boca desde atrás. Sus ojos estaban tan abiertos como la luna, pero no se apartó.
Lilly se mecía inconscientemente sobre su miembro, sus jadeos aumentando en volumen. La ceja de Crowley se levantó, y Henry sonrió, invitándolo a presenciar el encuentro. Sin soltar la boca de Lady Anne, Crowley usó su mano libre para alcanzar bajo sus faldas y trabajar entre sus piernas.
Henry embistió hacia adelante, golpeando con su longitud, arrancando un grito de los labios de Lilly. Cuando volvió a mirar hacia Crowley y Lady Anne, la mujer estaba en el suelo, con las faldas alrededor de su cintura y sus piernas sobre los hombros de Crowley. Su espalda se arqueaba para permitir que su cabeza se volteara y los observara. El caballero enterró su empuñadura en el sexo de Lady Anne y bombeó desesperadamente, sus ojos nunca dejando el trasero de Lilly.
Henry trabajó la resbaladiza perla de Lilly con más fuerza al ritmo de sus embestidas.

Lilly se deleitaba en el éxtasis del movimiento. La longitud de Henry la incitaba a un estado superior de lujuria. Justo cuando pensaba que la sensación no podía intensificarse más, los gemidos y gritos irregulares de la otra pareja cercana la enviaron volando al borde. Con otra poderosa embestida, Henry gruñó y se retiró de ella. Lilly cayó sobre su estómago jadeando pesadamente, sintiendo las cálidas salpicaduras de la semilla de Henry en su trasero.
Permaneció allí, boca abajo, respirando con dificultad, hasta que su mente volvió a enfocarse. Anne y Crowley. Oyó los gritos de pasión y el grito de liberación. Los sonidos estaban más cerca que antes, Lilly estaba segura. Se quedó inmóvil, sin atreverse a moverse por miedo a que la oyeran. Luego, escuchó susurros y risitas y el sonido inconfundible de pies corriendo.
Lilly se incorporó de golpe. —¿Crees que nos oyeron? —Escudriñó nerviosamente la oscuridad.
—Ciertamente espero que sí.
Y a Lilly le sorprendió darse cuenta de que ella también. Algo despertó dentro de ella, una necesidad febril de explorar todo lo que la vida ofrecía. Todas sus pasiones. Sonrió seductoramente. —Al igual que yo, milord. Al igual que yo.

Lilly deslizó el ridículo; dos cosas apretadas en sus manos. La invitación de Lady Pettiford y Los Caballeros que Planeo Acostar, una lista de sus antiguos pretendientes. Si Abingdon podía darle tanto placer, solo podía imaginar lo que le esperaría cuando buscara a los demás. Su reciente molestia por la necesidad de pasar unas semanas en Devonshire House en Londres se convirtió en pura emoción. Londres, y más específicamente Whitterfield's, sonaba como el lugar perfecto para empezar.
—Quizás lo vea en Londres, señor Crowley —la voz de Anne cantó musicalmente mientras entraba en el carruaje.
El calor se extendió por las mejillas de Lilly, pensando que la pareja probablemente había escuchado sus juegos amorosos con el conde, si es que se podía llamar así a copular al aire libre, fuera de la cama.
—Te ves absolutamente radiante esta mañana, Lilly —Anne le lanzó una sonrisa hermosa y aprobatoria, y Lilly supo inmediatamente que su amiga había escuchado. Pero Anne no dijo nada al respecto, así que ella tampoco lo hizo.
—Te aseguro —dijo Anne— que lo pasaremos de maravilla en Londres. ¿Qué has decidido sobre la invitación de Lady Pettiford?
Lilly abrió la invitación y leyó cuidadosamente las palabras. —Creo —vaciló, pero luego hizo su confesión—, que es hora de descubrir qué diversión podría traer la viudez. Después de todo, ¿cómo sabré lo que me gusta si no pruebo las opciones?
Anne sonrió radiante. —Tengo tanto que mostrarte.
—¿Cuánto podrías haber visto? Solo has sido viuda por seis meses.
Su amiga se inclinó hacia adelante. —Cuando te unas al club de damas, lo verás por ti misma.
Lilly jugueteó con el otro pergamino doblado en su mano. —Yo... um... hice una lista.
—Oh, cielos. ¿Recuerdas la última vez que hiciste una lista? ¿La de todos los libros prohibidos que habías leído?
Lo recordaba. Anne y ella se habían metido en muchos problemas consiguiendo los textos. Lilly no había hecho listas en años, pero era lo suyo cuando era una jovencita. Listas. Metas tangibles. Una vez que se proponía una tarea, no se detenía hasta lograrla. Eso fue hace mucho tiempo, pero oh, cómo echaba de menos a su yo más joven, despreocupado y atrevido.
La mano de Anne se disparó. —Déjame verla.
Lilly le entregó la página a Anne. La abrió, sus ojos se agrandaron mientras escaneaban la página. Luego se recostó contra el respaldo del asiento. —Mi querida amiga, este es un lugar deliciosamente perverso para empezar.
El Fin, o debería decir, era solo el comienzo.
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Violet Sinclair is your passport to a bygone era of passion and extravagance. With an insatiable love for history, she dives headfirst into the world of ballrooms, lavish gowns, and Regency England. When she's not jet-setting with her adventurous sons, you'll find her indulging in her true passion: crafting sultry tales of love and desire, all while basking beneath the Florida palm trees. Step into her world, where every word is a whispered secret and every story a tantalizing journey into romance's heart.
https://violetsinclairromance.com/
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One year after the death of her husband, the Dowager Duchess of Devonshire gladly shed her mourning clothes. At six and twenty, Lilly is one of the richest and most influential young women of the ton. And quite possibly the most innocent of the widows. Finally free from her horrid marriage, one devoid of love, tenderness, and any kind of pleasure, the last thing Lilly longs for is the company of gentlemen.

Determined to show Lilly all the joys of being a widow, her oldest and dearest friend, Lady Anne, convinces Lilly to join her for the weekend at the Rycroft’s infamous house party in Surrey. A weekend that promises to awaken a passion Lilly knows lays buried deep inside her. A desire that will put Lilly on her way to becoming one of the ton’s most wicked widows.

The stage is set. The players are in place. What or whom will be next on Lilly’s list of awakening?
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The dowager Duchess of Devonshire’s return to London high society is a fabulous one indeed when she accepts an invitation from Lady Pettiford to join an exclusive club of free women. The old countess runs the secretive Lady’s Side, hidden behind the walls of the famed Whitterfield’s gaming hell. Here the widowed women of the ton are free to pursue every pleasure—with their money, their desires, and most importantly—their bodies. 
 
London’s season of royal splendor and hidden debauchery is beginning. The ladies and gentlemen of the ton are flooding into town eager to mingle and posture, for gossip and scandal. Debutantes prepare to preen and attract proper husbands. And the Duchess has an agenda of her own. Awakened to her sensuality and sexual cravings, Lilly boldly explores new sensations and lustful fantasies in the pursuit of fulfilling her wicked list.
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In this third tantalizing installment of the Duchess Diaries Series, the audacious Lilly, the dowager Duchess of Devonshire, and Lady Anne embark on a daring game. The stakes are as scintillating as they are shocking.

The young and innocent Lady Jane has entered the scene. Intent on saving her from the potentially harsh realities of the marriage market, Lilly and Anne devise a cunning plan. They will test the mettle of Jane's suitors in a way only they can – through seduction. Each dalliance becomes a litmus test to eliminate unsuitable candidates and protect Jane from an ill-suited match. And an opportunity for these gorgeous widows to tally more gents off their scandalous lists and fulfill their wicked wager.
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Behind the glittering façade of London high society, repressed passions smolder. When recently widowed Lilly, Dowager Duchess of Devonshire, receives a scandalous invitation, she's tempted to indulge her forbidden desires. But in this provocative world of illicit art and masked balls, embracing sensual freedom comes at a high price.

As Lilly's wanton adventures entangle her with her dearest friend and a seductive artist, she discovers that true liberation lies not only in unbridled pleasure, but in daring to be her authentic self.
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When the enigmatic Marquess Blackthorn sends Lilly, the daring Duchess of Devonshire, an invitation to his notorious All Hallow’s Eve masquerade ball, she cannot resist the lure of an evening cloaked in mystery and decadence. Venturing to the shadowy Ravenswood Hall with her trusted friend Lady Anne, Lilly finds herself caught up in a dizzying night of dark delights and unrestrained passion. But as ghostly whispers swirl through the manor’s haunted halls, she begins to realize there are more secrets between these walls than she ever imagined.

After a passionate encounter with the Marchioness Blackthorn, Lilly becomes enthralled by a seductive masked stranger whose touch ignites her body like fire. She knows she should resist, yet cannot help surrendering to the raw, primal desire that consumes her. But is he truly flesh and blood, or something far more dangerous? Trapped in a dizzying world of illusion and sin, Lilly must navigate the tangled passions of the living and the dead if she hopes to uncover the truth.

With shocking twists that will leave you breathless, A Hauntingly Wicked Eve is an erotic story alive with thrills and temptation. Let Violet Sinclair sweep you into the haunting, decadent world of the Duchess Diaries once more.


Uncover their sordid adventures and unexpected discoveries in a world where pleasure and propriety collide. The rules of society are about to be rewritten, and every reader will want an invitation to this ball.
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Join Lilly as she discovers love, passion, and her true self in the enchanting halls of Glenmoor Castle this holiday season.

When hearts are as wild as the Highland winds, love knows no season.

This Christmas, Lilly's return to Glenmoor Castle is about more than holiday cheer—it's about seduction, secrets, and a second chance with the earl who still haunts her dreams.

Lilly never imagined that her widowhood would be filled with such... wicked intentions. With a list of suitors from her past to tempt and tease, she arrives at the frost-kissed Glenmoor Castle for a Christmas she won't soon forget.

Graham, Earl of Crawford, is a laird bound by duty but yearning for love lost. When Lilly, the woman who once chose a title over his heart, reappears, their past passion reignites with the flicker of the Yule log.

As the Highland cold sets in, the warmth of newfound love blossoms, yet, with every stolen kiss, secrets of the past threaten to tear them apart. Can the magic of Christmas and the spirit of the Highlands heal old wounds and guide Lilly and Graham to a love that endures?

Step into the sixth installment of the Duchess Diaries, "A Very Wicked Highland Christmas," where the festivities are as intoxicating as the desire, and the spirit of the season may just bring the gift of love for those brave enough to unwrap it. Dive into the pages of this sizzling historical romance, where passion burns brighter than the Yuletide fires and love is as unpredictable as a Scottish storm.
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